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Extraño destino el de los papeles impresos. Una tarde del 
mes de junio de 2006, don Antonio Higueras estaba en la sala de 
su casa de Paniza y se fijó en un cuadro colgado en la pared 
desde tiempo atrás. Observó ciertos desperfectos en el marco. 
Lo tomó entre sus manos, retiró la trasera y apareció, allí escon­
dido, un documento hoy único y cuyo facsímil nos ofrece la 
Institución «Fernando el Católico». Se trataba de una proclama 
comunicando que el 10 de agosto de 1835 se había instalado en 
Zaragoza una «Junta nombrada por los electores del Pueblo y 
Milicia Urbana» y acordado cerrar todos los conventos de la ciu­
dad. ¿Qué estaba sucediendo? 

1835 es una fecha a recordar, tan importante como 1808, 
1812, 1820, 1868 o 1931. 1835 es el año del inicio de la revolu­
ción burguesa en nuestro país. ¿Revolución burguesa, dirá algu­
no? Sí, hubo un tiempo en que la burguesía -también la arago­
nesa- fue revolucionaria. Hizo su revolución, una revolución 
que le permitió afirmarse como clase social y ocupar el poder 
económico y político. Era preciso abolir el diezmo y acceder a 
la propiedad de la tierra, hasta entonces vinculada principal­
mente a la Iglesia, y a la nobleza, y necesitaba también sustituir 
el régimen político por un sistema liberal, todavía no democrá­
tico. Todo esto se hizo, aunque no fue fácil, y comenzó a hacer­
se en la calle. 

El día 3 de abril de 1835 la burguesía armada y organi­
zada en la Milicia Urbana recorre las calles de Zaragoza gritan­
do ¡Muera el arzobispo, muera el Cabildo! y se dirigen al pala­
cio arzobispal donde no pueden entrar porque unidades del ejér­
cito, al mando del mismo capitán general, les dispersa. Se reor­
ganizan de nuevo y enardecidos se dirigen a asaltar los conven­
tos de La Victoria, donde matan a seis frailes, y de San Diego, 
donde muere uno y cuatro quedan malheridos. En el camino 
matan a un canónigo, a un cura de la parroquia de La Magdalena 
y a un librero. La burguesía manifiesta su fuerza y sus deseos. 
El arzobispo huye de Zaragoza y se refugia en Lérida. Más tarde 
tendrá que exiliarse en Burdeos y sólo regresará para ser ente­
rrado en El Pilar. 



Pasan tres meses y las cosas no cambian. En la noche del 
4 de julio un teniente forma su compañía, sale a la calle, procla­
ma la Constitución de 1812, lanza gritos en favor de la 
República y es detenido. A la mañana siguiente circula por la 
ciudad un manifiesto contra el gobierno y las autoridades. La 
Milicia Urbana, junto con paisanos armados de hachas, picos y 
trabucos, a los gritos de «Viva la Constitución y Viva la 
Libertad» saquean casas de realistas y los conventos de Santo 
Domingo, San Lázaro y San Agustín. Nueva demostración de 
fuerza. Las autoridades tienen miedo. Días después, la revolu­
ción prende en otras ciudades españolas. 

El gobierno de Madrid cesó al capitán general y al gober­
nador civil, pero la burguesía quería cambios profundos que no 
llegaban. El día 9 de agosto miembros de la Milicia Urbana con­
vocaron una sesión extraordinaria del Ayuntamiento e informa­
ron a los regidores que iban a erigirse en una Junta, esto es, un 
poder popular que no reconocía a las autoridades puestas por el 
gobierno. Al día siguiente, 10 de agosto, la Junta comunica su 
instalación, el cierre de los conventos y la conversión de sus pro­
piedades en Bienes Nacionales, esto es, acuerda la desamortiza­
ción eclesiástica antes de la ley de Mendizábal. Se había dado el 
primer paso y la lucha había de continuar hasta la promulgación 
de la Constitución de 1812, la libertad de reunión, de asocia­
ción, de imprenta, la supresión de los gremios y de los señoríos. 
Un mundo de conquistas quedaba todavía por delante. 

A todo esto nos remite la proclama de la Junta. 
Conservarla suponía identificarse con las propuestas liberales y 
ocultarla ser consciente de su contenido revolucionario. En 
Paniza, como en otros lugares ocupados por los carlistas, apare­
cer como liberal era jugarse la vida. Por eso fue escondida en el 
revés de un cuadro donde su alma revolucionaria ha dormido 
hasta hoy. 
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El Ayuntamiento de esta Capital lle­
vando a efecto el cometido que se le 
hizo en la tarde de ayer, ha instalado 
la Junta nombrada por los electores del 
Pueblo y Milicia Urbana, presidida por 
el Excmo. Sr. Capitan General, y ocu­
pándose en este momento en la ejecu­
cion de la primera de las providencias 
de la misma Junta relativas á que des­
de luego queden cerrados todos los Con­
ventos; lo hace saber al público en jus­
ta exoneracion de sus deberes. 

Zaragoza 10 de Agosto de 1835. 
De acuerdo del Excmo. Ayuntamiento. 

Gregorio Ligero, Secretario. 

Z A R A G O Z A N O S . 

L O S depositarios de vuestra confianza no han vacilado en aceptar una mision 
espinosa que les llena de orgullo, y van á daros la primera prueba de que no 
son dignos de llamarse vuestros elegidos. En los momentos críticos en que han 
acudido á salvar la libertad y el sosiego, vida de las sociedades, base del orden y de 
los Tronos, hubiera sido ridiculo detenerse en fórmulas y en consideraciones; los 
que suscriben se han precipitado sobre los objetos de interes primario, se han 
olvidado de sí mismos, y se ocupan ya y se ocuparán incesantemente de sa­
tisfacer á las necesidades públicas con el teson imperturbable de los hombres que 
aman á su pais, que aman la libertad mas que la vida, y tanto como el honor. 
_ Felizmente han encontrado cuanto podian desear en el civismo del Excmo. Sr. 
Capitan General D. Felípe Montes, que no solamente se ha mostrado dispuesto á 
todo lo que conviene para satisfacer vuestros deseos sin peligro del reposo públi­
co, sino que cediendo perentoriamente á la primera indicacion, se ha colocado á 
nuestra cabeza, nos ha escuchado, ha secundado y secunda nuestras indicaciones, ha 
tomado en fin á su cargo la pronta ejecucion de las medidas que se adoptan. Este 
paso franco de la primera Autoridad, hijo de los nobles sentimientos de que le ve­
mos animado, es tambien un tributo debido á vuestra cordura y sensatez, es el 
anuncio mas cierto, tal vez una garantía la mas positiva de que no esperais en 
vano. 

Por de pronto han quedado suprimidos todos los conventos de regulares de es­
ta poblacion, confiando la ejecucion instantanea de este acto al Excmo. ayunta­
miento, y la conservacion de los edificios y enseres, propiedad de la Nacion, á 
la lealtad del Ejército y la Milicia, esas dos fuerzas que fraternizando son inven­
cibles. Se ptomueve la pronta substanciacion y fallo de algun procedimiento cri­
minal, cuyo término deseais. En breve vereis sin funciones á varios empleados cu­
ya presencia en los puestos inspiraba un justo descontento, una desconfianza ra­
cional. S. M. escuchará los votos de la poblacion enérgica y francamente emitidos 
por la Junta. Vereis en fin sus constantes desvelos siempre en la senda del in­
teres general, única que marca su deber. 

Cumpliendo sin embargo, y fiel á sus principios, identificados con la conser­
vacion del orden, con la defensa del Trono de ISABEL II, y el triunfo de la li­
bertad, debe anunciaros que no en valde acepta vuestra confianza; que no en 
valde toma á su cargo la proteccion de las vidas y las propiedades, que no en 
valde se olvidò de todo para ocuparse de la salvacion del pais. Fuerte con la san­
cion solemne de la primera Autoridad revestida de facultades ámplias y extraor­
dinarias, fuerte por la confianza de que es depositaría, fuerte con vuestro apoyo 
y cooperacion física y moral, con vuestra sensatez y patriotismo, no cree nece­
sario anunciaros que se propone sostener á toda costa la tranquilidad pública, re­
primir con mano firme cualesquiera excesos, y guiaros por el buen camino has­
ta conseguir las mejoras, que forman el anhelo de los hombres libres, de los 
buenos españoles. Guerra de muerte y esterminio á los traidores, á los rebeldes que 
renunciaron á la proteccion de la Patria, franqueza, publicidad, y teson infatiga­
ble, estos serán los polos de nuestra conducta y los motivos que hacen esperar á 
la Junta, que desaparecerá toda zozobra, todo temor y agitacion.=Zaragoza 10 
de Agosto de 1835.=Felipe Montes.=Alvaro Gomez Becerra.=Pedro Ayuso.= 
Joaquín Ortiz de Velasco.= Angel Polo y Monge.= Manuel María Melgares.= Isi­
dro Pargada.= Pedro Jordán.= Nicolás Navarro Landete.= De acuerdo de la Junta.= 
Anselmo Baquedano, Vocal Secretario. 
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